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Una vez dejado el relato del libro del Génesis, en la Primera Lectura abordamos ahora el libro del Éxodo. Es el gran libro épico de la liberación de la esclavitud. El Señor penetra en la historia poniéndose al lado de un pueblo de esclavos, oprimidos por Egipto, una de las potencias de la época. Dios aparece como rescatador de esclavos, como defensor del derecho de los sin derecho, como salvador justiciero: así se presenta en la historia el Señor de la historia[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL. La Biblia del Peregrino. Antiguo Testamento. Prosa. Edición de Estudio. T. I. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1997] 


Estalla la persecución contra los hebreos, que avanzará en tres ondas. La mueve la razón de Estado. 1°) Razón política: la minoría va a convertirse en mayoría; 2°) razón militar: los advenedizos pueden convertirse en aliados de un posible un invasor extranjero; y 3°) razón económica: se nos acaba la mano de obra barata. La lógica de razones y medidas falla porque si reducen el número, reducen la mano de obra; mucho más si eliminan a los varones y se llevan a las mujeres a casas egipcias. O al narrador no le importa esa incoherencia, atento a describir un proceso apasionado, o quiere burlarse de la lógica estúpida del Faraón.

En el Evangelio estamos al final del llamado discurso apostólico, el que hemos viniendo siguiendo en estos últimos días, las recomendaciones de Jesús a sus apóstoles recién elegidos. El trozo de hoy se divide en tres partes[footnoteRef:2]: Jesús, señal de contradicción; renunciarse para seguir a Jesús; y conclusión del discurso. [2:  Cfr. AA.VV. Biblia de Jerusalén. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao 2009] 


Jesús, señal de contradicción. Jesús dice que no ha venido a traer la paz, sino la espada. ¿Es que Jesús ha venido a desencadenar en la tierra una rebelión política contra Roma? ¿Pero Miqueas e Isaías no habían profetizado que en los tiempos mesiánicos las espadas se convertirían en azadones y que no blandiría ningún pueblo la espada contra ningún otro?[footnoteRef:3] . Tenemos que tener en cuenta que la Palabra de Dios es frecuentemente equiparada a una espada de doble filo que penetra hasta el fondo del corazón[footnoteRef:4]. Además, en el Apocalipsis aparece Jesús con una espada en su boca[footnoteRef:5]: su Palabra es espada. La misión de la Palabra es penetrar y partir como lo hacía la espada corta romana, de manera que debe llegar a la vida con tal poder que invada todo nuestro ser.  [3:  Cfr. Mi 4,3-4; Is 2,4]  [4:  Cfr. Heb 4,12]  [5:  Cfr. Ap 1, 16; 2, 12.16; 19, 15.21] 


¿Se acuerdan? En el evangelio de Lucas, cuando José y María se dirigen al Templo después de haber nacido Jesús, se encuentran con el anciano Simeón que le dice a María: «Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción – ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! – a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.»[footnoteRef:6] Jesús es ese signo de contradicción, de cuestionamiento y de desorientación en la nación; es, hoy diríamos, una interferencia, una visita de Dios. La Palabra de Dios es un parteaguas que deja al descubierto las intenciones del corazón, porque al ser luminosa, ante ella toda oscuridad desaparece. En este sentido debemos interpretar a Jesús como signo de contradicción. La paz interior de Cristo se contrapone a la paz exterior del mundo. Jesús rechaza sólo esta paz exterior, para llevar hacia la verdadera paz del corazón[footnoteRef:7]. [6:  Lc 2, 34-35]  [7:  Cfr. ULRICH LUZ. El Evangelio según san Mateo II. Ed. Sígueme. Salamanca 2001] 


La espada de Lucas que atravesará el corazón de María no es la muerte en la cruz de Jesús (entre otras cosas porque Lucas no presenta a María en la cruz). María es atravesada como nadie por la Palabra de Dios, abriéndola en canal como a ninguna otra criatura. Pero mientras que para algunos ha supuesto su caída, para ella ha supuesto su elevación absoluta, tanto que se ha convertido en nuestro modelo: ella acogía y guardaba todas esas cosas en su corazón[footnoteRef:8]. La espada le atravesó el alma y nos la abrió para todos nosotros. [8:  Cfr. Lc 2,51] 


Renunciarse para seguir a Jesús.  Jesús no está poniendo su amor (es decir, el amor al necesitado) por encima del de la familia: está pidiendo que integremos ese amor en uno, que es ahí cuando el ser humano se hace integralmente humano. Porque hay familias abiertas al servicio de la sociedad y familias replegadas sobre sus propios intereses. Familias que educan en el egoísmo y familias que enseñan solidaridad. Familias liberadoras y familias opresoras. Perder la vida, es decir, ponerla al servicio de los demás es ganar en humanidad. Quien pretenda reservar para sí mismo su persona (ego) está malogrando su propia existencia, porque pasará por la vida sin desplegar su verdadera humanidad

Por otro lado, el conflicto de fidelidades será tan inevitable para el discípulo que se convierta totalmente, que Jesús llega a declararlo como ¡uno de los objetivos de su misión! El seguimiento al que llama Jesús es costoso, porque le hace a uno preguntarse: ¿cuáles son los verdaderos valores de la persona, cuál la verdadera felicidad?, y no deja que nadie se escabulla respondiendo o comprometiéndose a medias. Se trata verdaderamente de una cuestión de vida o muerte[footnoteRef:9]. [9:  JAMES D.G. DUNN. La llamada de Jesús al seguimiento. Ed. Sal Terrae. Santander, 2001] 


Conclusión del discurso. Jesús se identifica con sus discípulos y manifiesta su unidad con el Padre, afirmando que quien acoge al discípulo le acoge a él y, por tanto, acoge al Padre. Cada cristiano participa, según Mateo, en el anuncio misionero de la Iglesia; por eso estas últimas palabras de consuelo de Jesús valen para todos ellos.
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